
  [image: cover.jpg]


	 

     

    Los condes no se casan con doncellas

   
    Serie Chadwick, libro 3

     

     

      Mariam Orazal

     

     

    
        [image: 019]
    


 

 

SÍGUENOS EN

[image: Image_001]


 

[image: imagen] @megustaleerebooks

 

[image: imagen] @megustaleer

 

[image: imagen] @megustaleer

 

[image: Image_005]



		
			A Rocío y Belén, por acompañarme en la vida.

			Porque dentro de medio siglo sigamos desayunando juntas.

		


		
			Capítulo 1

			Nymphouse, Rochester. Enero de 1817.

			No había un chiquillo más travieso que Eric Chadwick. Poseía un rostro angelical y adorable, idéntico, según la abuela, al de su padre cuando era un niño. Los bucles rubios caían desordenados sobre su dura cabecita y los ojos color miel, brillantes y grandes como un océano de trigo, eran la personificación de la ternura y la bondad. Pero las apariencias engañan, y, si bien un observador casual podía confundirlo con un ángel, los que le conocían sabían que por sus venas corría la obstinación e imprudencia de los Chadwick, aunque solo había un miembro de la familia en concreto con quien todos comparaban al muchacho cuando lo descubrían en una de sus balandronadas: su tía Megan, lady Riversey.

			«Alguien debería decirle a Megan que no enseñe a mi hijo a birlar dinero de los bolsillos ajenos», se lamentaba Marcus Chadwick a menudo, sin saber que aquella habilidad en concreto se la había enseñado el marido de su hermana, el marqués de Riversey.

			Desde luego, la pareja formada por los marqueses azuzaba el espíritu rebelde del joven Eric, pero había que reconocer que el ingenio y la temeridad venían en la sangre del muchacho.

			En aquel preciso momento, la bendita criatura había vuelto a escabullirse de su habitación con absoluto sigilo y sin que la pobre niñera, Judith, se hubiera dado cuenta hasta pasada la hora de la cena.

			No habría ido muy lejos. No era probable que hubiera abandonado la casa, sobre todo teniendo en cuenta que aquella noche se celebraba una fiesta en Nymphouse y que al joven Eric le encantaba el bullicio y la algarabía en cualquiera de sus formas.

			Estaba en la fiesta. Escondido en alguno de sus rincones secretos.

			Por suerte, Hannah Lubrelle los conocía todos; desde el hueco de la escalera del patio trasero hasta el armario del recibidor en el que se colaba para averiguar quién iba y venía, sin olvidar los bajos de las camas o las zonas ocultas por las cortinas. El señorito Eric era un mago del escapismo, pero el eficiente servicio de Nymphouse estaba más que cualificado para búsquedas de fugitivos.

			En la misión de aquella noche intervenían Sam y Lucien, dos jóvenes lacayos que se ocupaban de inspeccionar los accesos al salón y el trayecto hasta la cocina; Silvia y Edith que, al tiempo que iban retirando el menaje sucio de las mesas, aprovechaban para levantar los manteles y mirar debajo; también John y Matt, los camareros, se paseaban por el salón con sus bandejas en una mano mientras con la otra iban apartando cortinas, escudriñando tras los sillones y sofás que habían sido apartados hacia las paredes y asomándose por las ventanas para asegurarse de que no hubiera elegido el jardín para espiar.

			El cuerpo de casa de Nymphouse contaba con medio centenar de personas, por lo que no era probable que se estuviese mermando el servicio a los invitados de la fiesta de sus patrones.

			Vigilando el desarrollo de la misión, se encontraba la jefa de operaciones, la mismísima doncella personal de la vizcondesa de Collington, Hannah Lubrelle, a quien debían hacer un gesto de ojos cuando lo localizasen.

			Por el momento, la búsqueda había resultado infructuosa, pero la noche era joven, y Eric podía haberse entretenido en el camino de su habitación al salón, pues también era bien sabido que tenía tendencia a distraerse con cualquier musaraña. Para ello, la niñera, el ama de llaves, McPeere, y otro par de doncellas registraban el resto de la casa.

			Hannah podría estar molesta por tener que interrumpir su descanso y ponerse a buscar al mocoso, pero resultaba que adoraba a ese niño con toda su alma, y, por añadidura, le divertían aquellas misiones de captura. Además, la expresión de enfurruñamiento de lord Eric —para Hannah, todos sus patrones eran lores y ladies, ya les correspondiese el título o no— era tan tierna y graciosa cuando le pillaban que ella siempre cruzaba los dedos por ser quien lo encontrase.

			Hannah creía saber lo que era el amor; lo había experimentado en sus múltiples formas, pero nunca hubiera imaginado que llegaría a sentir aquella adoración incondicional por un bebé que no fuera suyo. Lo que le unía a Eric Chadwick era pura e indolente devoción.

			A decir verdad, lo que sentía por los Collington era un afecto que escapaba a su compresión. Daría cualquier cosa por ellos, sacrificaría hasta su misma vida; tan enorme era la gratitud que les guardaba por haberle dado una existencia tranquila y dichosa.

			Tan diferente de lo que había conocido.

			Hannah parpadeó para ahuyentar los recuerdos. Los tenía bajo control la mayor parte del tiempo, pero en los momentos más dulces, cuando el orgullo la invadía por aquello que tenía, las insidiosas zarpas del pasado le enviaban un recordatorio de advertencia.

			Tenía más de lo había soñado tener y se cuidaba mucho de conservarlo. Su vida era tranquila, pacífica, segura. Desde que se trasladase a Nymphouse, había adquirido también un sentimiento de arraigo que antes le había faltado. Aquel era su hogar, el primero que podía recordar. Allí se sentía querida, necesaria, útil. Y en eso tenían mucho que ver sus patrones.

			Marcus Chadwick, vizconde de Collington, era un hombre afable y ecuánime. Era cierto que exigía mucho a todos los miembros del servicio que trabajaban para él, pero mostraba un gran respeto y deferencia por todos ellos. Era un jefe justo y dadivoso, que además había desarrollado una alta tolerancia por los tejemanejes de Hannah.

			Lady Collington, Lauren, era lo más parecido a una familia que Hannah había tenido en toda su vida. No acababa de decidir si se sentía como una hermana o como una madre, pues a pesar de llevarse apenas siete años de diferencia, le parecía que existía un abismo de conocimientos y vivencias entre ellas.

			Hannah había correteado mucho mundo y no había hallado en él fascinantes aventuras ni gloriosas vivencias. Había madurado a marchas forzadas, había aprendido lecciones sin siquiera merecerlas y había pagado la penitencia sin cometer el pecado; pero eso fue antes de los Malone.

			Hannah Lubrelle volvió a nacer el 23 de noviembre de 1809, cuando una educada y distinguida lady Aileen Malone le propuso ser contratada como doncella de su única hija. En aquel entonces hubiera trabajado de tabernera, pero, por una vez, la suerte se puso de su lado y permitió que una dulce e ingenua Lauren Malone entrara en su vida. Con apenas diecisiete años, una inteligencia notable y un montón de inseguridades a su espalda, Lauren se abrió a codazos un hueco en el corazón que ella creía roto y desahuciado; y allí se quedó.

			Ocho años después, ese amor incondicional se había hecho extensivo a aquel pequeño diablillo de infante que andaban rastreando. Esta era su familia, la familia a la que servía, pero también aquella que la respetaba y la apreciaba, aquella que le hacía sentir segura e importante.

			Las risitas nerviosas de lady Sara Penwick y de la señorita Catlin Sorenson, que cuchicheaban a pocos pasos de distancia, la sacaron del ensimismamiento. Miró hacia su derecha y comprobó que las muchachas se cubrían la boca para ocultar la sonrisa y se giraban de vez en cuando a mirar el vuelo trasero de sus faldas, por donde asomaban unos rizos rubios que Hannah conocía muy bien.

			«Así que el pillastre las estaba utilizando como barricada para no ser visto por los adultos... y ellas habían sido tan amables de apartarse a un lado de la sala para ofrecerle resguardo. ¿Qué les estaría diciendo con aquella lengua de medio trapo?». Hannah sonrió para su coleto al recordar algunas de sus ininteligibles conversaciones con el chiquillo, que, a pesar de su locuacidad, todavía no había cumplido los dos años.

			Buscó con la mirada a Matt, el camarero, y le señaló con un cabeceo dónde se estaba ocultando lord Eric. Acto seguido, escudriñó entre la multitud para localizar a los Collington y asegurarse de que estuvieran demasiado lejos para enterarse de nada. A Hannah le daría mucha pena que el niño acabase recibiendo un castigo por aquella travesura. Lord Collington, que era bastante inflexible con la vena rebelde de su hijo, no dejaría pasar aquella nueva incursión en una fiesta de adultos.

			Comprobó que charlaban animadamente con uno de sus invitados en un rincón lo bastante alejado del punto de conflicto y suspiró aliviada. Paseó la mirada por el amplio salón de baile y se aseguró de que Matt y John habían tomado posiciones para bloquear al niño cualquier salida en dirección contraria a la que iba a tomar Hannah para capturarlo. Casi se podía frotar las manos. Le encantaban estos pequeños placeres que le proporcionaba la vida.

			Como al descuido, con total parsimonia, la que todos sabían que era la doncella personal de la vizcondesa de Collington se adentró en el salón de baile con paso firme y decidido. Hannah sabía hacerse notar cuando lo deseaba, pero podía también pasar desapercibida cuando se lo proponía; en aquel momento, solo tenía que pasear por el borde de uno de los laterales para llegar hasta el niño. Lo hizo como si de un invitado curioso se tratase, con las manos en la espalda, la mirada perdida en varios puntos a la vez.

			Vigilaba a todos los participantes en su pequeña misión: al resto de criados, todos en posición; al niño, que tironeaba de la falda de la señorita Sorenson para otear por encima; a las compinches del pequeño lord, que reían como dos ardillitas que comparten una bellota; y, por último, a sus patrones, para asegurarse de que permaneciesen ajenos al desarrollo de la jugada.

			Una corriente helada invadió su cuerpo lentamente desde el pecho hacia fuera cuando el interlocutor de los Collington se giró para tomar una copa de champán de la bandeja que le ofrecían. 

			Su mente se desconectó de la realidad y sus piernas se detuvieron en seco, como también lo hizo el tiempo. Cientos de imágenes inundaron su cabeza en oleadas, recuerdos mezclados con fantasías, todo lo malo que había ocurrido en su vida, todo lo bueno que se había atrevido a soñar. El dolor.

			Había un puño atenazando la boca de su estómago, una presión que crecía y crecía, mientras que el mundo a su alrededor se diluía como un cuadro recién pintado que es arrasado por la lluvia.

			«No puede ser», pensó, frenética, mientras intentaba encontrar sentido a aquella escena. Miró sus manos, que temblaban, y fue consciente de que la misma debilidad estaba presente en sus piernas, en su estómago. Se iba a desmayar. No, Hannah Lubrelle no se desmayaba.

			Inspiró hondo y buscó de nuevo con la mirada al motivo de su conmoción. Se encontró con unos ojos negros que la miraban con igual estupor al que ella sentía, unos ojos que no había podido olvidar, que la atormentaban por las noches, que le recordaban cuánto había perdido por el camino. El cabello grueso era algo más oscuro que el que ella recordaba y había reflejos plateados en torno a las sienes, pero el corte era exactamente el mismo. 

			Los labios finos y ligeramente pálidos articularon su nombre. Su nombre real; ese que no había escuchado en lo que parecían siglos. Pudo reconocer en aquella boca las letras que evocaban a otra persona, a otro tiempo, y un pánico incontrolable la invadió.

			Era él.

			Había trabajado tan duro para que nunca pudiera encontrarla... Había sido tan cuidadosa... Y, sin embargo, allí estaba, mirándola con absoluta incredulidad, pero viéndola al fin y al cabo. 

			De repente, aquel cuerpo robusto se puso en movimiento, giró y avanzó con grandes zancadas hacia ella. El cambio brusco en su postura la sacó de la parálisis en que había quedado varada y solo pudo pensar en una cosa: esconderse. Con una última mirada a Matt, que sostenía a lord Eric por el brazo y la miraba con gesto indeciso, giró sobre sí misma y huyó.

			Lauren Chadwick, vizcondesa de Collington, observó pasmada cómo su interlocutor salía disparado en pos de... ¿Hannah? ¿Qué hacía ella allí?

			El hombre a quién su cuñado, el marqués de Riversey, le había presentado el día anterior había resultado ser una grata compañía. Era un héroe nacional, le había dicho Gordon, un hombre a quien confiaría su vida. Había sido, al parecer, uno de los agentes del servicio de inteligencia británico más reconocidos tras la guerra contra Napoleón y gozaba de gran respeto en toda Gran Bretaña. Esta grandilocuente presentación había despertado su curiosidad y admiración, que en todo momento había sido refrendada por la actitud de su invitado. Le había parecido serio e inteligente, quizá un poco distraído, pero cordial. A Lauren le hizo muchísima ilusión cuando él le dijo que creía haber conocido a su madre, la difunta lady Aileen Malone, en una de sus estancias en Londres.

			—Yo viajaba por medio mundo en aquellos tiempos —había explicado, circunspecto—, pero pasaba largas temporadas en Inglaterra cuando el trabajo me lo permitía. En una de esas estadías, conocí a su madre. Una mujer muy hermosa, según recuerdo. Aquella tarde yo estaba dando un paseo por Hyde Park con mi amigo Anthony Lorcan, y su madre tropezó delante de nuestras narices. Fue una suerte que la acompañara su doncella. Aquella muchacha la sujetó del brazo e impidió que su madre se torciese un tobillo. Una joven muy despierta, sin duda. Era un poco insulsa, pero tenía unos ojos azules muy sagaces...

			Y nada más. De repente, había sufrido una especie de shock en medio de la conversación. Lauren había seguido la dirección de su mirada y se había topado con el semblante estupefacto de su doncella —Dios sabría qué hacía allí a esas horas—; en un abrir y cerrar de ojos, Shein Dereford era una figura que se perdía entre el gentío.

			—¿Acaba de llamar Beth a tu doncella? —las palabras de su esposo la sacaron de sus pensamientos.

			Lauren frunció el ceño, pues no estaba muy segura de lo que acababa de ocurrir. En efecto, parecía que ellos dos se estaban mirando mutuamente. Y era justo ese el nombre que él había susurrado en medio de la conmoción que parecía haberle poseído. El hombre se había puesto blanco como el papiro. ¡Qué interesante!

			—Creo que sí —respondió meditabunda.

			—¿Deberíamos intervenir? —Marcus parecía tan inclinado a intervenir como a arrancarse un pelo de la nuca. Lo decía para cumplir, con la esperanza de que la respuesta fuese un no.

			—No sabría decirte.

			—Cariño —Marcus Chadwick, vizconde de Collington, adoptó un tono intrigado con su esposa—, ¿cabe la posibilidad, por remota que sea, de que tu doncella se llame Elisabeth?

			Lady Collington reflexionó por unos pocos segundos sobre la cantidad de veces que había dudado de la nacionalidad de Hannah, pues ella decía ser francesa, pero el acento era una cosa que parecía olvidar según qué días. También recordó esas otras ocasiones en que, de forma sibilina, ella había evitado profundizar en su pasado con un rápido e imperceptible cambio de tema. Si a todo eso se le unía los muchos momentos en que había sentido que había algo en su doncella y amiga que no terminaba de entender, Lauren Chadwick, vizcondesa de Collington, tuvo que concluir:

			—Me temo que sí.

		


		
			Capítulo 2

			Qué torpe. Qué torpe e imprudente había sido. A medida que avanzaba por el salón del vizconde de Collington, iba siendo cada vez más consciente de la estupidez que acababa de cometer. ¿Qué demonios le pasaba? Su estrategia estaba más que definida cuando llegó el día anterior a Nymphouse. El acercamiento tenía que ser gradual y debía poner a los vizcondes de su parte, en primera instancia. Por tanto, lo que debería haber hecho al verla era continuar con la conversación como si nada hubiera pasado; después, quizá, prevenir a los Collington de sus intenciones y, por último, interceptar a la mujer y exponerle sus opciones.

			Pero Shein Dereford no había hecho nada de eso. Había actuado de forma impulsiva y se arrepentía.

			En su descargo, había que decir que no esperaba encontrarla en medio del salón de baile. Hasta donde él sabía, las doncellas no los frecuentaban. No debería haberse cruzado con ella hasta que hubiera conseguido exponer la situación a sus anfitriones y asegurarse un buen desarrollo de los acontecimientos. Pero, por supuesto, en sus cálculos no había entrado la posibilidad de topársela sin previo aviso; y tampoco había esperado que su imagen le causara tal impacto.

			Todo eso ya daba igual, porque lo único verdaderamente relevante en aquel momento, lo que se repetía en su cabeza como una letanía era que había encontrado a Elisabeth Poirier.

			Ocho años después, la había encontrado.

			No necesitó más que dos segundos para reconocerla; el cabello del color del oro viejo, el rostro en forma de corazón que no había perdido un ápice de frescura, los almendrados ojos azules que le habían mirado desde la distancia con desconcierto y un pequeño ápice de pavor. Quizá había sido aquello lo que había puesto en movimiento los viejos mecanismos de caza que todo agente conserva, incluso retirado. El instinto tomó el control y le permitió adivinar su intención de huir. Otra vez. Ese había sido todo el incentivo que precisó para salir tras ella, cruzando el salón de los Collington sin dar una explicación y sin la menor finura, por cierto.

			No era lo que se esperaría de un agente eficiente, metódico y discreto como él, pero, por lo visto, lo concerniente a aquella mujer le privaba de sus aptitudes más elementales. No era la primera vez que ocurría. Aunque, esta vez, una variopinta selección de la pequeña nobleza de Rochester lo estaba presenciando.

			La persecución se estaba tornando difícil, sin embargo. La muchedumbre presente y la agilidad de Elisabeth no ayudaban. Shein intentaba no perder de vista aquella falda gris oscuro que destacaba entre los vestidos en tonos alegres del resto de invitadas. La señora Poirier conseguía moverse entre todas ellas sin llamar la atención, parecía una ráfaga de aire que ni siquiera era percibida por la gente a su alrededor. Él, sin embargo, parecía un elefante en una cacharrería, apartando sin ninguna diplomacia a todo aquel que le suponía un obstáculo.

			Shein empezaba a pensar que podría perder su rastro, ya que ella había ganado ventaja y había conseguido escapar por un estrecho pasillo lateral que daba a unas escaleras. Eran las del servicio, supuso Shein, por su estrechez y austeridad. La casa del vizconde de Collington constaba de tres plantas distribuidas en dos alas. Justo en el extremo del ala este, donde se encontraba el salón de baile principal y las cocinas, se disponían aquellas escaleras que llevaban hasta las habitaciones del servicio, en la tercera planta. Shein subió los peldaños de dos en dos y aun así comprobó que perdía el rastro de la mujer.

			Cuando consiguió alcanzar el último rellano, escuchó cerrarse una puerta de golpe y siguió avanzando, con la respiración algo afectada por el esfuerzo, hasta llegar al recodo del pasillo donde se veían al menos una docena de puertas, todas ellas cerradas. Daba igual. Ni siquiera un millar de puertas cerradas a cal y canto hubieran podido detener a Shein Dereford. Tal era su determinación por encontrar a aquella mujer.

			Estaba allí, a solo unas puertas de él. ¿Cuál sería la suya? Una corriente conocida y familiar recorrió su columna, como en los viejos tiempos en los que la persecución de una presa o el proceso de investigarla le imbuía de esa extraña euforia. Abrió varias puertas; ninguna estaba cerrada con llave, todas las habitaciones vacías. Claro, un baile como el que ofrecían los vizcondes aquella noche requería de un gran despliegue de criados para que todo funcionase a la perfección.

			La primera puerta que encontró cerrada era la del dormitorio de Elisabeth. Lo supo de inmediato porque su olor aún flotaba en el aire; no había cambiado en ocho años.

			Inspiró en un intento de recuperar el aliento y llamó.

			—Señora Poirier... Elisabeth. ¿Está ahí?

			Silencio.

			No se oía nada a través de la puerta, pero sabía que no se había confundido de dormitorio, e intuía que ella estaba parada justo tras la hoja de madera, esperando. Aunque también podía estar preparando un bolso para salir disparada por la ventana. ¿Tenían rejas aquellas ventanas? Era un tercer piso, pero aun así... Se giró con premura y entró en la habitación que había justo en frente. Estaba oscuro y la poca luz que entraba por el ventanuco le dejó claro que Elisabeth no tenía escapatoria.

			Algo más calmado, cerró la puerta y se apoyó unos segundos contra ella. En aquel momento, se imponía la diplomacia. No más estupideces, se prometió. Era bastante obvio que Elisabeth no podía huir por más que esas fuesen sus intenciones, no tenía más remedio que escucharle, y tenía que aprovechar esa baza de la diosa fortuna para conseguir entenderse con aquella maldita fémina.

			—Sé que estás ahí. Oye, escúchame —dijo en tono conciliador, abandonando el trato formal—, solo quiero hablar contigo. No estoy aquí para perjudicarte. Solo hablar. Abre la puerta.

			Otra vez silencio.

			Shein notó un pequeño ramalazo de impaciencia en la boca del estómago, que se obligó a ignorar. Podía jactarse de ser un hombre inconmovible, cabal; sin embargo, las circunstancias se habían precipitado de un modo que le dificultaba mucho controlar aquellas rebeliones internas. Eran muchas las preguntas que se agolpaban en su mente, y temía no recibir ninguna respuesta desde el otro lado de la puerta.

			—Tal vez no entiendas que no pienso moverme de aquí hasta que me abras. Sé que no puedes escapar por la ventana y no pienso irme hasta que hablemos. Tú decides, pero preferiría hacerlo cara a cara.

			—¡Pues yo no! —gritó una voz furiosa desde dentro.

			Si en algún momento se le había pasado por la cabeza que Elisabeth Poirier pudiera estar asustada porque la hubiese encontrado, aquel tono huraño le dejó muy claro que se equivocaba. No pudo evitar sentir un atisbo de orgullo hacia ella. Era una mujer valiente, nunca lo había puesto en duda, pero, dadas las circunstancias de su último encuentro, esperaba encontrarla aterrada.

			Ocho años atrás, ella había sido una pieza clave de su misión. Shein había sido destinado a París como agente de inteligencia a las órdenes de Castlereagh. Una de sus tareas era la de investigar a un lord inglés que parecía estar pasando información trascendental a los altos mandos franceses. Tenía que conseguir corromper esa cadena de órdenes, introducir información falsa en ese tráfico de información, de modo que dejara de considerarse fiable. En la medida de lo posible, también tenía que conseguir las pruebas necesarias para encarcelarlo por sus crímenes.

			Para adentrarse en su círculo más cercano y en su hogar, fue necesario que Shein tomara como amante a una doncella que estaba implicada en la trama de alta traición a la corona.

			Durante semanas había estrechado los lazos con ella, pero no había conseguido que la muchacha le diese algún indicio sobre su participación en los planes de lord Stonelake, el hombre que estaba poniendo en jaque al servicio secreto británico.  

			La espera fue demasiado para su superior, Miles Walpole, y una noche se presentó en la habitación que compartía con la doncella para darle un ultimátum: o demostraba su participación en la trama y obtenía su ayuda o tendría que eliminarla. 

			Shein supuso en aquel momento que Walpole se había percatado de su encaprichamiento con la joven, y por eso utilizaba la amenaza contra él. Quería resultados y esperaba obtenerlos mediante la coacción, motivo por el que Shein tomó la decisión de seguirle la corriente e intentar apaciguarle. Por desgracia, toda aquella conversación la había escuchado la persona menos indicada, la doncella a la que había tomado por amante: Elisabeth.

			Dados aquellos antecedentes, la mujer al otro lado de la puerta debía estar pensando que su vida o su libertad estaban en juego.

			—Déjame explicarte lo que ocurrió. Si abrieras la puerta y me dejases hablar contigo, entenderías que no tienes nada que temer —le aclaró.

			—No te tengo ningún miedo —gritó con una voz un tanto chillona.

			No, desde luego, no parecía estar asustada, sino furiosa. Las mujeres eran sumamente volubles, impredecibles, gruñonas. Shein jamás había logrado entender a ninguna. Quizá, después de todo, Elisabeth Poirier estuviese más dolida por la propia traición de Shein que asustada por las consecuencias de sus actos. Se dijo a sí mismo que ella no tenía ningún derecho a estar enfadada, habida cuenta de su participación en una trama que era alta traición a la corona inglesa, pero también recordó que tenía que ganársela aun a costa de su orgullo.  

			—Mejor —añadió, dando un paso adelante para que su voz le llegase más clara—, mucho mejor, porque no tienes ningún motivo para tenerlo. Te prometo que, si abres la puerta y me dejas pasar, responderé a todas tus preguntas. Por favor, Elisabeth, llevo mucho tiempo buscándote.

			—¿Y para qué? ¿Para detenerme? ¿Para matarme? —inquirió ella a través de la puerta con crudeza.

			—No, por Dios, claro que no. Debes saber que aquello ya pasó, Elisabeth. Ni voy a detenerte ni voy a hacerte daño. Nunca pensé en hacerte daño, créeme. La guerra terminó, y ahora... yo solo quiero aclarar las cosas.

			Había más de verdad en aquella afirmación de lo que él mismo quería reconocer. La contradicción nunca le había dejado vivir tranquilo desde que la conocía, pues despreciaba cualquier tipo de deslealtad y le costaba mucho aceptar la connivencia con una mujer que había llegado al extremo de renegar de su patria, pero tampoco había sido nunca capaz de acallar las tumultuosas emociones que Elisabeth despertaba en él. 

			Maldijo la puerta que les separaba y la golpeó con frustración.

			—Déjame verte, maldita sea.

			Lo que menos esperaba, en realidad, era que la puerta se abriese, pero fue lo que ocurrió. En el quicio de la puerta apareció una mujer alta y esbelta, que había crecido en sensualidad y atractivo. La joven de veinte años con la que compartió la cama años atrás era hermosa, pero la mujer adulta que tenía ante sus ojos era sencillamente fascinante. Los ojos de un azul muy vívido, encendidos por la furia; el cabello recogido de forma austera, que él sabía que brillaba como el oro viejo cuando se desparramaba por los almohadones blancos; la boca, redonda y jugosa, que lucía un rictus disgustado. Se sintió paralizado por la belleza que había creído tener muy real en su memoria, pero que, sin duda, se veía superada por la imagen que tenía ante sí. El anhelo interior le golpeó y le impidió pensar con coherencia.

			—Bien, yo... —balbuceó, inseguro.

			—¿Y tu acento? —Elisabeth pasó de un ceño confundido a uno completamente acusador—. ¡No eres francés!

			Sin duda, algún día llegaría a comprender cómo había podido encadenar tantos errores en una sola noche. Aunque, en esta cuestión concreta, poco podía haber hecho Shein por aclararle a Elisabeth su verdadera nacionalidad ¡pues no había tenido oportunidad!

			«Este no era el reencuentro que había esperado», pensó con rencor. No había previsto que Elisabeth fuera quien se enfureciese. Había imaginado la escena con ella sentada en una silla maltrecha, avergonzada y cabizbaja, él paseando con aire dominante, acusándola por todo lo que había hecho. Pero, sin saber cómo, estaba disculpándose con aquella fémina regañona, rogándole que le escuchara y confesando su parte de engaño en el juego.

			—No. No soy Jean Paul Levesque. Él nunca existió. No era más que una tapadera, una identidad falsa para garantizar mi seguridad en París. —Tuvo que reconocer.

			—¿Quién demonios eres? —Shein lamentó comprobar cómo aquellos vivarachos ojos azules se llenaban de decepción.

			—Soy Shein Dereford, conde de Redcliff —confirmó, sin mucha convicción.

			Cuando se inclinaba con una leve reverencia de presentación, la puerta se le cerró en las narices. 

			Maldijo por lo bajo y se sintió completamente ridículo. ¿Qué esperaba? Por muy justificadas que estuvieran sus acciones, a ninguna mujer le gustaba que le mintiesen, y, desde luego, lo de la reverencia había sido una soberana estupidez. Jamás se había sentido tan cercano a un pez fuera del agua, pero es que no sabía cómo comportarse con ella. Quería zarandearla por lo que había hecho y por cómo había desaparecido, quería abrazarla y besarla para saciar el hambre que había sentido por ella desde entonces y también quería protegerla de un modo tan feroz que ni lo comprendía. El problema era que necesitaba su colaboración para todo eso, y no sabía cómo obtenerla.

			—Por el amor de Dios, Beth, deja que te explique. Tenía órdenes.

			—¡Ya las escuché!

			Sí, lamentablemente, esa era la verdad. Había escuchado cada una de las duras palabras que su jefe le había soltado aquella noche, y él ni siquiera se las había rebatido, solo le había dado la razón para quitárselo de encima. Errores, errores. Shein llevaba un buen cúmulo de ellos a la espalda.

			—Te equivocas. Lo que escuchaste... No iba a hacerlo. Tienes que creerme. Abre la puerta y...

			—¡No voy a abrir la maldita puerta! —La voz grave y meliflua de Elisabeth se convertía en un graznido estridente cuando chillaba. Era molesta e irritante.

			—¡Pues yo no voy a irme! —gritó a su vez, perdiendo un poco la paciencia—. ¡Me quedaré toda la noche aquí plantado hasta que salgas y des la cara!

			—Me temo que no puedo permitir tal cosa, Redcliff —interrumpió lord Collington desde el recodo del pasillo.

			Shein giró el rostro para encontrar a un disipado vizconde apoyado contra la pared. Su anfitrión lucía un semblante tranquilo, los brazos cruzados por encima del pecho y una sonrisa condescendiente, pero sus palabras no dejaban lugar a dudas de la determinación que las sustentaban. Se le había acabado el tiempo. Su recién ideado plan de montar guardia frente a la habitación de Elisabeth, hasta que el hambre o la rabia la obligasen a abrir la puerta, había fracasado antes de tener tiempo de iniciarse. No le quedaba más remedio que claudicar... por el momento.

			Elisabeth. Elisabeth, Elisabeth.

			El nombre resonaba en su cabeza una y otra vez. La palabra le parecía tan ajena como familiar resultaba la voz masculina que no paraba de pronunciarla. Ella ya no era aquella mujer. Elisabeth Poirier había muerto, casi literalmente, aquella noche en que descubrió que el hombre al que había llegado a querer por encima de su cordura no era más que un mentiroso y un embustero. Su vida entera había experimentado una fractura que solo había sido capaz de remendar cuando consiguió volver a Inglaterra, envuelta en el miedo y la mentira, dispuesta a desaparecer de la faz de la tierra y a empezar de nuevo.

			Cerró los ojos y contuvo el deseo de gemir cuando el dolor volvió con fuerza a cada hueso de su cuerpo. Si solo hubiera tenido que afrontar la traición de él... pero los acontecimientos que se desarrollaron después casi la quiebran de una forma irreparable. Solo la fuerza de voluntad y el deseo de una vida mejor le habían permitido levantarse y reconstruirse a sí misma. Había conseguido avanzar porque se obligó a borrar todo recuerdo amargo; solo si conseguía mantener encerrados los demonios del pasado podría conservar el presente que se había marcado.

			Aquella certeza se había convertido en la estructura, el núcleo de acero que mantenía en pie a Hannah Lubrelle. Porque ella era Hannah Lubrelle. Más allá de cualquier fingimiento o mentira.

			Unos suaves golpecitos en la puerta la devolvieron al presente.

			—Hannah, ¿estás bien?

			Era Lauren. No podía evitar pensar en ella de esa manera: Lauren. Sencilla y llanamente. Como la niña insegura y brillante que había conocido ocho años atrás. Nunca la llamaba por el nombre de pila, aunque en el fondo de su corazón, cuando la evocaba en su cabeza, para ella era Lauren.

			—Sí, milady. Me encuentro bien.

			Era mentira. Otra más. Si se paraba a pensar, la mujer que estaba al otro lado de la puerta no había recibido más que falacias por su parte.

			—¿Puedo pasar?

			No. No quería que pasase. No quería que la viese. Su rostro estaba surcado por las lágrimas, su corazón todavía encogido por la conmoción de haber vuelto a verlo. No estaba preparada para hablar con nadie. No estaba capacitada para reconocer años de falsedades y fingimientos.

			—Estoy... algo cansada, milady. Preferiría dormir —alegó, y era cierto.

			Tras un breve silencio, su patrona añadió con voz resignada:

			—Está bien, pero no olvides que puedes llamarme si lo necesitas.

			Sí, no dudaba de que podía contar con ella, aunque quizá esto cambiase en el momento en que descubriese hasta qué punto desconocía la verdad sobre su vida. Hannah había sido una empleada fiel, leal, entregada y eficaz desde que había entrado al servicio de los vizcondes de Holbrook, los padres de su patrona, y jamás le había fallado de ninguna manera. Había dedicado su vida por completo a cuidar y proteger a aquella frágil jovencita pelirroja que se había convertido en una mujer, la vizcondesa de Collington.

			¿Cómo podría decirle que le había ocultado todo lo que ella había sido antes de llegar a su casa? ¿Cómo iba a explicarle que no era quien decía ser? No la perdonaría. Por mucho que la quisiera, y Hannah no dudaba de que la quería, no podría tolerar que alguien como ella viviera bajo su mismo techo. Cuando le contase cómo había sobrevivido antes de conocerla... No quería imaginarlo. El maldito Dereford, o como se llamase, también le quitaría eso.

			La incertidumbre era como un suelo inestable bajo sus pies que la hacía tambalear y sentir que podía caer al vacío.  Se le partía el corazón al pensar en perder todo lo que tanto le había costado conseguir. Por fortuna para ella, Lauren Collington dijo las únicas palabras que podían reconfortarla en un momento tan aciago.

			—Hannah... —La voz le llegó con nitidez, a pesar de que encerraba muchas emociones—. Somos familia, ¿recuerdas? Estoy aquí.

		


		
			Capítulo 3

			La biblioteca de lord Collington era lujosa sin llegar a ser opulenta. La madera noble de la mesa y las librerías impregnaban la habitación de una elegancia que se veía mitigada por los tonos neutros de los textiles presentes en cortinas y en los forrados de sillones y sillas. El mobiliario era ligero y refinado, en caoba y nogal oscuro. La sensación general de la casa era la misma que la de sus propietarios: distinguidos pero sobrios.

			Shein tomó el vaso que le ofrecía su anfitrión sin dejar de observar cada una de sus expresiones. Había dedicado todo un día a estudiar y analizar a los dueños de Nymphouse, sus costumbres, sus ideas, sus reacciones, pero hasta ese momento no había sido más que otro de los invitados de la fiesta que los Collington daban tras el año nuevo para la pequeña nobleza de la zona. En ese momento, su posición en la finca familiar del vizconde había cambiado, cosa que se reflejaba de forma evidente en el trato.

			Collington parecía más precavido y también interesado, aunque no había perdido ese toque de cordialidad que hacía de él un hombre muy bien considerado en la aristocracia inglesa. Era un hombre bien parecido. Supuso que las mujeres lo considerarían guapo, con aquel cabello rubio plagado de gruesos bucles y la cara de niño aún sin madurar. Tenía una mirada que era inocente y ruda a la vez, a la que acompañaba una expresión casi siempre risueña. Era más alto que Shein aunque no más fornido y en su forma de moverse y proceder quedaba bien patente el origen de su noble abolengo.

			Comparado con aquel adonis, Shein podría considerarse incluso poco agraciado, pues no disponía de aquella complexión tan atlética. Él se consideraba un tipo agradable, de estatura alta para ser inglés, con la expresión un poco hosca pero con el atractivo suficiente para seducir al género femenino. Había empezado a peinar canas, pero eso solía gustarles a las mujeres; como también les gustaba su rostro atezado y sus ojos negros. 

			Tampoco es que fuera a sentirse celoso de la belleza de aquel muchacho; no era Shein una persona con inseguridades y mucho menos con emociones mezquinas como la envidia. Al contrario, sentía cierto pesar por el vizconde: las damas debían haberlo perseguido denostadamente durante su soltería.  Pobre chico, le caía bien. Le hubiera gustado tener tiempo de convertirlo en un aliado, pero dados los recientes acontecimientos no podía hacer otra cosa que enmendar los daños. Fue el vizconde quien rompió el silencio.

			—De modo que mi doncella no es francesa —dijo sin darle mayor importancia al hecho.

			—¿Dice ser francesa? —inquirió Shein, molesto porque Elisabeth renegara de su propia nacionalidad.

			Se preguntó cómo habría llegado tan rápido lord Collington a esa conclusión, sorprendido al mismo tiempo por lo impasible que se mostraba su interlocutor. A Shein le costaba mucho entender los engranajes de aquella situación, pero esperaba sacar algo en claro de su conversación con Collington.

			Cuando le había increpado en el pasillo del servicio, tan solo le había reprochado sobre lo inconveniente que era deambular por su propiedad sin haber sido invitado a ello, e incluso había bromeado con la molestia que podía suponer para sus criados que él estuviera en medio de su área de descanso, «furioso como un pequinés y elevando el tono de voz». No sabía qué pensar. Marcus Chadwick parecía estar disfrutando de la escena, y el hecho de que no pusiese en duda la falsa identidad de Beth tampoco hacía nada para aclararle cuáles eran las intenciones de su anfitrión.

			—Desde luego —respondió—. Hannah Lubrelle entró al servicio de la familia de mi esposa con las mejores recomendaciones.

			—Pues es inglesa de los pies a la cabeza. Y no se llama Hannah Lubrelle, sino Elisabeth Poirier —aclaró Shein, sin poder evitar una mueca de rechazo ante la identidad que había estado usando Beth. No lograba casar la imagen de su rostro con aquel nombre, que incluso al pronunciarlo había parecido fuera de lugar.

			—Ah, pues ese apellido suena a francés —replicó Collington con sorna.

			—Era el apellido de su esposo —respondió, sin encontrar la gracia al asunto—. Es viuda.

			El vizconde solo asintió con la cabeza y se quedó mirando al suelo con aire distraído.

			—¿No va a cuestionar lo que le digo? —preguntó Shein, contrariado.

			Por la puerta abierta de la biblioteca vio pasar el reflejo verde de un vestido que reconocía como el de la vizcondesa de Collington. Se detuvo un segundo y en seguida reanudó la marcha. ¿Les estaría espiando?

			—Bah, ya teníamos algunas dudas. Usted solo ha venido a refrendar nuestras sospechas —respondió con sonrisa plácida.

			—¿Y estaban tan tranquilos sabiendo que les mentía? —Empezaba a pensar que ese lord era un tanto excéntrico. «La gente obtiene diversión en las cosas más estúpidas», pensó.

			—Todo el mundo tiene derecho a tener un pasado —respondió Collington con un encogimiento de hombros.

			—Pues el de la señora Poirier tiene varios capítulos relevantes que veo que desconocen por completo.

			—Bien, y para eso estamos aquí. ¿Qué es lo que me estoy perdiendo, Redcliff? ¿De qué conoce a nuestra Hannah?

			Shein aprovechó para estirar un poco los músculos de su espalda. Había acumulado bastante tensión en los últimos días; la búsqueda a contrarreloj le había pasado factura, y toparse de frente con aquellos ojos azules le había envejecido diez años, como poco.

			—Creo que lo más acertado en esta situación sería una exposición directa de los hechos, aunque debe comprender que no estoy autorizado a desvelar ciertos aspectos de mi labor profesional —advirtió al vizconde.

			Una vez terminada la guerra y con Napoleón desterrado en Santa Elena, la participación de algunos espías de la corona había sido desvelada y puesta en conocimiento de la sociedad. Solo en el caso de aquellos agentes que se hubieran retirado, como era el suyo. La corona y el entonces ministro de Relaciones Exteriores, Castlereagh, quisieron vanagloriarse de la labor de la inteligencia británica, que había conseguido derrotas tan importantes sobre los franceses como las de Aspern-Essling o la de Leipzig. La información que Shein había logrado infiltrar en los canales de espionaje de Napoleón provocó decisiones muy desdichadas para las tropas francesas y, a la larga, habían ocasionado que Stonelake se quedase sin apoyos en París. Habiendo sido tan relevante su participación en la guerra, el regente se había empeñado en utilizarlo como propaganda política. 

			Por ese motivo, la mayor parte de su actividad en París era de dominio público, pero había muchos detalles de sus investigaciones que no podrían ser jamás revelados. Collington lo sabía, desde luego, y cabeceó en señal de aceptación.

			—Usted sabrá qué es lo que quiere contar y de qué manera quiere hacerlo, Redcliff. No puedo estar menos inclinado al chismoseo, créame.

			Shein rodeó la amplia mesa de despacho y se situó junto a la ventana. El jardín de Nymphouse estaba muy bien iluminado y ofrecía una vista serena y agradable. Le gustaba aquel sitio, concluyó. Quizá tomase algunas ideas para su finca de campo, esa cochambre de casa solariega que venía con el título de conde de Redcliff.

			—El desempeño de mis funciones incluía vigilar cualquier tráfico de información que se produjese en torno a la embajada británica durante los años que estuve destinado en París. Había varias personas bajo sospecha, por diversos motivos. Uno de los hombres habituales en las fiestas y reuniones parecía estar en contacto con personas cercanas a la inteligencia francesa. Me pegué a él y así fue como conocí a Elisabeth.

			—¿Qué papel jugaba ella?

			—Trabajaba como doncella en la casa de lord Stonelake.

			—Un momento. ¿Stonelake? ¿Richard Madden, barón de Stonelake? ¿El mismo que fue invitado a abandonar Londres porque intentó seducir a la princesa Amelia? —preguntó Collington, quien había abandonado en el acto su pose desinteresada.

			Era una historia triste la de la princesa Amelia de Hannover. Había sido la más pequeña de los trece vástagos del rey Jorge III y, por ello, una niña muy protegida. Jamás pudo casarse pues su madre, la reina Carolina, quiso que sus hijas más pequeñas le acompañasen durante la enfermedad de Jorge III, que padecía de porfiria. Después, la propia Amelia comenzó a sufrir una sucesión de enfermedades que acabaron con su vida a la triste edad de veintisiete años. Se decía que su muerte fue el desencadenante de que el rey Jorge perdiera totalmente la razón, episodio que dio lugar a que fuera su heredero, el príncipe de Gales, quien gobernase, desde hacía ya siete años, como príncipe regente. 

			—El mismo. Ese hombre siempre se ha empeñado en apuntar mucho más alto de lo que su grado de barón le permitía. Fue una vergüenza como lord en Inglaterra y se convirtió en otra mayor al llegar a Francia —confirmó Shein, en sintonía con el desprecio que manifestaba Collington por el susodicho aristócrata—. Estábamos convencidos de que tenía contactos en ambos bandos y que su intención era la de favorecer los intereses de Napoleón.

			—Maldita comadreja —farfulló el vizconde. Se acercó a la mesa, abrió un cajón de madera y tomó un puro. Tras rechazar Shein el ofrecimiento, se lo llevó a la nariz y lo olfateó—. Ese tipo al menos ha tenido la decencia de no volver a poner un pie por Londres.

			Eso no era cierto, pero era un aspecto que Shein no podía revelar. Stonelake no solo había vuelto a su país, sino que andaba detrás de algo, o de alguien para ser exactos.

			—La cuestión es que tenía que vigilarle de cerca. Había de conseguir pruebas de su culpabilidad, cosa en la que no tuve mucho éxito. Sin embargo, pude hacerle llegar en numerosas ocasiones cierta información previamente aderezada por la oficina de Castlereagh que supuso importantes derrotas para el ejército francés. Para acercarme a él y lograr mis objetivos, pasaba a menudo por su casa, tomaba el té con su esposa, y acabé intimando con una de sus criadas...

			—Y aquí es donde entra en acción nuestra Hannah. Ella le supuso una distracción en medio de su misión de vigilancia —concluyó su anfitrión de forma equivocada.

			—Elisabeth... —remarcó con énfasis el nombre. No soportaba ese otro con el que ella se hacía llamar— no fue una distracción: estaba implicada de forma directa.

			Aquello eliminó por completo el aire disipado del rostro de Collington. Había que reconocer que era un hombre sagaz, pues se notaba que ya empezaba a encajar algunas piezas. Esa última declaración también consiguió que el reflejo de un vestido verde volviera a atravesar el espacio exterior a la biblioteca.  Shein podía imaginar que la mujer se moría de ganas por entrar y formar parte de la conversación, pero por algún motivo se mantenía al margen.

			—¿De qué está hablando? —preguntó Marcus Chadwick sin poder ocultar su tono de sospecha.

			—Elisabeth servía a Stonelake de correo, según todas las evidencias de las que disponemos. Su cometido consistía en sacar los mensajes cifrados de la casa y entregarlos a un intermediario en el mercado de Les Halles.

			—Entonces ella... era... —auguró Collington, tras unos segundos, sin atreverse a decirlo.

			—Una espía. —Para Shein, la palabra carecía de connotaciones peyorativas, pero, además, había tenido que asumir mucho tiempo atrás la participación de Elisabeth en los planes del barón Stonelake y el hecho de que estuviese involucrada en actos de traición a la corona de Inglaterra.

			—Entiendo. —Lo dijo con un leve rastro de desconfianza. No ponía en duda lo que acababa de descubrir, pero tampoco lo daba por cierto. Era evidente que Elisabeth había conseguido ganarse la confianza de su nuevo patrón—. Ella era su objetivo. Cazarla a ella para luego cazar a la presa mayor.

			—Al principio lo fue. Después... empecé a preocuparme por ella. No puedo asegurarle que fuera consciente del papel que jugaba en el desarrollo de la guerra, pero si puedo garantizarle que hice todo lo posible por protegerla de sí misma.

			—La apreciaba —concluyó su interlocutor.

			—Aún lo hago.

			—Y su objetivo aquí es...

			Su objetivo. Shein se había preguntado en multitud de ocasiones cuáles eran las razones que motivaban su cruzada personal para encontrar a Elisabeth. Se decía una y otra vez que era el comportamiento lógico en un espía. Pero, una vez terminada la guerra, no había motivos para seguir buscándola, y sin embargo no había sido capaz de detenerse. Optó por contar una verdad a medias.

			—Cuando Su Majestad me otorgó el condado de Redcliff y me retiré del servicio activo, decidí que tenía que resolver este asunto que me ha estado persiguiendo durante ocho años. No sé si actué en justicia con Elisabeth; hay muchas cosas que no supe entonces y que me gustaría conocer ahora. Por otro lado, está el hecho de que ahora tengo uno de esos títulos nobiliarios tan codiciados y mi obligación es perpetuarlo, según tengo entendido.

			A eso, el vizconde de Collington reaccionó arqueando las cejas doradas y plagando su frente de arrugas. Su expresión era una mezcla de confusión e incredulidad, como cuando una persona se pregunta una cosa y a la vez se le ocurre la respuesta.

			—Disculpe, pero...

			—Quiero perpetuarlo con ella —aclaró con total convencimiento y se dio el gusto de comprobar que había conseguido descolocar al vizconde.

			—¿Quiere convertir a mi doncella, a una espía francesa según sus propias sospechas, en la condesa de Redcliff? —inquirió agrandando los ojos.

			—Debe comprender que no considero culpable a Elisabeth de haber terminado en unas circunstancias en las que estaba obligada a cumplir órdenes. Antes de entrar al servicio de Stonelake, vivió en la calle durante algunos meses, en unas condiciones que... —Shein cerró los ojos ante aquel recuerdo. No le gustaba imaginar a Elisabeth mendigando y robando—. Cuando uno no tiene ni techo ni comida, los principios y lealtades se convierten en algo superfluo. ¿No le parece? Puedo perdonar que pusiera en peligro los intereses de Inglaterra. No es menos cierto que su participación fue insignificante. Y yo... Han pasado ocho años, Collington. La guerra me arrebató muchas cosas. No quiero que también me la arrebate a ella.

			—Es usted un majadero —le increpó Collington—. Por el amor de Dios, es un héroe nacional. ¿Qué cree que dirá la nobleza cuando se corra la voz? Amigo, lleva poco tiempo siendo aristócrata, y tal vez ande un poco desorientado. Escúcheme bien: los condes no se casan con doncellas.

			Lo que hicieran o no los condes era algo que a Shein Dereford bien poco le importaba. No había pedido aquel título —incluso había intentado rechazarlo—, pero el príncipe regente había sido más que claro al respecto: no era un regalo sino una imposición. Inglaterra estaba rebosante de soberbia tras la guerra y conceder algunos títulos nobiliarios solía reflejar mejor que cualquier otra disquisición el esplendor británico. A eso había que sumar que muchos títulos habían vuelto a la corona tras la guerra al morir sus legítimos dueños y los posibles herederos. Shein no era más que otra pieza en el puzzle de la política europea. No se quejaba, pero no iba a permitir que le condicionase la vida y así se lo había manifestado con absoluta rotundidad al príncipe Jorge. En última instancia, el conde de Redcliff viviría conforme a sus propios preceptos y al demonio con la opinión del resto del beau monde [1].

			«Los condes no se casan con doncellas».

			Bueno, eso sería algo que pronto cambiaría.

		


		
			Capítulo 4

			Aquella mañana, Hannah había sido dispensada de ayudar a su señora a vestirse, pues había acudido desde Londres una modista que llevaba toda la mañana metida en la habitación de la vizcondesa. La prestigiosa madame iba a tomarle las medidas de un nuevo guardarropa para la temporada que se iniciaría en menos de un mes.

			Aprovechó el ínterin para bajar a la sala de lavandería a recoger algunas de las prendas interiores de lady Lauren. Allí, un total de ocho mujeres se hallaban inmersas en la laboriosa tarea de eliminar las manchas de la ropa de cama frotándolas y después hirviéndolas.

			Las prendas de la señora habían sido dispuestas el día anterior y se encontraban perfectamente almidonadas y planchadas.

			—¿Puedo llevarme este montón? —preguntó a una de las lavanderas cuyo nombre no sabía.

			—¡Señorita Lubrelle! —exclamó la jovencita que no tendría más de quince años, sorprendida al encontrarla allí. Se puso de pie con un respingo y se frotó las manos, nerviosa—. ¿Ha ocurrido algo? ¿Se ha quejado la vizcondesa por la tardanza?

			El resto de chicas que formaba el cuerpo de lavanderas también estiraron el cuello con preocupación. Hannah se arrepintió de inmediato de haber bajado a la zona de aguas para despejar su mente. Eran las criadas del cuerpo de casa quienes se encargaban de recoger la ropa en la lavandería y llevarla a las habitaciones. Que la doncella personal de la señora se presentase allí a por las prendas de su ama, era poco más que una hecatombe para un servicio tan bien organizado y jerarquizado como el de Nymphouse.
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